
Bueno, así va: una vez, en una tienda 
de mascotas, de verdad quería adoptar 

un cachorro, pero mis padres no me 
dejarían tenerlo.

«Tendrás uno para navidad si te 
portas bien», me dijeron. ¡Pero era 

demasiado tiempo para esperar!

Así que empecé a molestarlos 
todas las noches...

...e hice de todo para ser lo 
opuesto a una niña bien portada.

Pero la navidad 
finalmente llegó, y ahora 
estoy muy arrepentida 

de mi actitud...

Bueno, en mi 
opinión, es a tus 
padres a quienes 
deberías contar 

todo esto, y 
pedirles que te 

perdonen.

¿Usted cree? ¡Seguramente!

Entonces sí, 
eso haré.

¿Lo prometes?

¡Lo prometo!


